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El tio Quintín 
El Cojo
Mozas, mozos y mujeres del pueblo 
Epoca actual.-La acción enjOinco Villas de Aragún
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Aida. Caballería Rusticana. .1 inorah. Era Diávolo. Faust, 
Los Lombardos. Favorita. Gli Hugonoti. Gioconda. Lohen- 
grin. La Forza del Destino Tannnauser. Pohuto. Sansón 
y Dalila. Puritanos. La Boeme. Marta Linda de Chamounis. 
Lucia ai Lamermoór. Tosca Rigoleto. I ravlata. O teño. Un 
bullo in maschera. Vísperas Sicilianas. Roberto i 1 Diablo. 
II Profeta Lucrecia Borgia. Ernani. Sonámbula. II Trovato- 
re. I Pescatori di Peni. La walkiria. Pagliacci Carmen. La 
Hebrea. La Dolores. Bocaccio. El tributo de las cien Don­
cellas E. Trovador. La Muñeca Marina.
ZARZUELAS El Estudiante. La edad de hierro. La aña- 
monera La Gente Seria na Hostería del Laurel cinemató­
grafo Nacional. La Fragua de Vulcano. La Brocha gorda. 
La Fiesta de la Campana. Ei Genio Alegre. ¡Apaga y vá­
monos! El Pipiólo. La Suerte Loca. Minen.
GALERIA DE ARGUMENTOS.
Mas de 325 argumentos diferentes de óperas, (escas con 
los cantables en italiano y español) zarzuelas, dramas, so­
medias, en 16 páginas y cubierta con el retrato del autor, 
& 10 céntimos uno, se sirven á provineiay á precios muy 
económicos.
Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor, 
Kiosco—Valladeiid.
Sota. Se manda el catálogo con las condiciones 
á quien le pida, y sesirven colecciones de todos las 
argumento» que tiene o»t» Galería.
j$s propiedad de Celestino Oonaálei, guún pemg»ír4 
ante la Ley al pue lo reimprima sin «u permito.
CANTAS BATURRAS
CUADRO PRIMERO
Ea escena representa la plaza de un pueblo de 
Aragón, al fondo se ve la fachada de la iglesia d 
la derecha la casa de Colas, d los lados de estaca- 
lies practicables, d la izquierda la casa ;de Nieves.
En el centro de la escena una oruz de piedra can 
tres escalones circulares, rodean la cruz tres arbo­
les y i unto a la puerta de las dos casas poyos de 
piedra.
Al levantarse el telón aparecen Nieve? y Sera- 
pía, sentadas en taburetes delante de la puerta de 
su oasa, Se-apia está haciendo media, Viceutou y 
Juanico sentados en el poro de la casa de O das, el 
Romo en la escalinata le la cruz tooan lo torpe­
mente la jota en una guitarra, éste canta:
/Va/a un sueno que he tenido
la nocheoica pasada*...
Soñé que estaba en ca el sastre 
y me compraba una albarda.
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Vicentbn le interrumpe diciéndole que con sus 
canciones va a aguar la romería del Santo Cíist® 
y Romo incomodado le contesta que cada uno hace 
lo que le sale de los piales.
Vicentbn $ ecuerda á Nieves las cantas que la echa 
ba Colas, y cree que por esa causa Nieves odiará 
la música, pero ésta dice que es todo lo contrario 
y que lo que no la gusta son los hombres trapace­
ros, preguntándola Juanico que si va por él eso y 
ella contesta que va por los dos.
Vicentbn manifiesta á Juanico que como Nieves 
está disgustada por la conducta de Colas, habla asi 
ne sabiendo que este la quiere con verdadero fre­
nesí, y si entono las cantas aquellas que tanto la 
ofendieron, fue con objeto de que nadie se fijara en 
ella para él en su dia poder poseer todo su carino.
Romo dice que vajauita manera que tiene de 
proceder Colas, pues no ha hecho más que perju­
dicar a Nieves con sus cantas y Vicentbn le con­
testa que qué sabe él.
Nieves que ha oido el final de la conversación 
les manifiest» que si no pueden hablar de otra cosa 
comü por ejerrpío del hambre que van á pasar el 
proximo in\ ierno y ellos dicen que no les importa 
pues han o< ¡¿ido buena cosecha,
Serapia le-. reprende por sus murmuraciones?
Vicente* eanuda la conversación v cuenta que 
hace dos añ- -- cuando vino Colas el dia de la fiesta 
del Santo ( i ro de la Val, llevaba él tres meses 
sin poder m verse de dolores, su mujer también 
estaba euft nía de parto y su chico mator, el cual 
los manter i estaba de un momento á otro para 
ir al servi' i-
Pu es da’ i gusto entrar en tu casa exclama 
Juanico.
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Aquel mismo dia subi á la ermita, eontinna Vi- 
eentbn, y le pedí parecer al Santo Cristo de lo que 
debía hacer y éste me dijo que me ahorcara.
Quise ponerlo en práctica, cuando de repente 
siento que me dan una fuerte patada y al volverme 
veo colgado de un árbol á Colas que le había dado 
el mismo encargo el Santo Cristo y ya estaba pa­
taleando, corte la cuerda y cayo Colas con la cara 
completamente amoratada, y cuando pudo hablar, 
me suplicó que le dejara terminar, pero no le dejé 
rogándole que me contara sus penas á lo cual ae- 
eedió diciéndome que se ahorcaba porque la Nie­
ves no le quería.
Esta escucha la conversación y le pregunta que 
si habla alto para que ella lo oiga, pudiendo hacer­
lo mas bajo, pues tiene sueño y no la deja dormir.
Vicentón la dice que lo que tiene es miedo á que 
la desvele lo que él cuenta, interviniendo la sena 
Serapia y ordenando á su hija se retire y que se 
lleve los cuetes que han de servir para tirarlos al 
día siguiente en la procesión,
Se retira Nieves y Vioenton sigue contando que 
cuando consiguió convencer á Colas, esteá su vez 
le preguntó la causa de su determinación y al ma­
nifestársela, Coléale entregó trescientos duros sin 
recibo para que librara á su hijo, obligándose Vi­
sen ton á mi^ar por sus intereses y lo demás ya lo 
sabéis como yo.
Romo le pregunta que para qué ha vuelto Colas 
y e>te le contesta que para casarse, pero que el 
domingo en misa les dirá el cura quien es la pre­
ferida.
Nieves toda intrigada se ha puesto detras de Vi- 
eentba para saber quien es la novia y al sorpren­
derla éste, ella demuestra^gran indiferencia.
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Se oye musici dentro y Nieves al apercibirse 
corre á ocultarse eu su casa, Vieentbn la dice que 
descanse y sueñe con él y ella le contesta que an­
tes con el verdugo. .
Juanico se excrana de la desaparición de Nieves 
y Vieentbn le participa que es motivada por la 
presencia de Colas que viene con la ronda Colas 
canta:
Ya estala ronda en la calle 
ya está en la calle la ronda; 
quien tenga algo que tapar 
que entre en su casa y se esconda.
Vieentbn manifiesta que más claro no puede de­
cirse y al prenotarse Colas le saludan y le dicen 
que ya ven no se le han olvidado las cantas, Romo 
le participa que á él tampoco se le han olvidado y 
dice á Colas ahi va una de las tuyas.
Romo Que si tienes tal y cual 
vocea por ahí tu padre 
pero lo que tienes son 
muchas ganas de casate
Coro ¡Ay, qué giieno es esto
¡Que gustico da!
más lo que es la Nieves 
no se va á callar,
Nieves que ha oido la copla desde suoasa dice: el 
que pregunta respuesta espera y canta 
Nieves Arre, fuera de mi reja 
bastante h^bis berrean ya, 
si es que queris comer paja 
no a!boro;ís v esperar.
Coro ¡ Av, que gü-no es esto!
¡Que gustico 4»! 
ver come la Nieves 
les hace cabar.
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Pero sin respuesta 
no se quedara 
Verás qué prontico 
la va á eohtestar.
Romo se dirijo á Golas y le dice va á cantarla 
la primera copla que él la sacó.
Romo En saber por qué te dejo
anda la gente empeñada, 
t,he dejan por lo que quieras, 
menos por mujer hón...
Colas sin'dejarle acabarla palabra le tapa ¡aboca 
y le participa que si acaba 1& frase le rompe la gui­
tarra en la cabeza.
Vicentbn con sorna le dice que no lo haga, que 
sonaría mal. v 
fiólas quiere demostrarlo y Vieenton y la sena 
Sorapia le reprenden, Jhanico manifiesta que para 
qué Nieves les llama burros, contestándole Colas 
que las mujeres no ofenden,
Vicentún propone que siga ¡a ronda y ésta sigue, 
cantando el coro ala vez que se retiran Romo, 
Juabieo y la sena Serapia.
Coro Ya está la ronda en la calle
ya está en la eslíe la ronda, etc.
Resina iaorepa á Colas diciéndole que cualquiera 
iba á creer que taparía ¡aboca al que cantase sus 
coplas.
Vicenten la dice que las hizo para cantarlas él 
solo, contestándole Rosics, que con eso le sucedo 
á Oolás. ?o que con el cariño de Nieves, que nunca 
podrá obtenerlo, v si no, que se lo pregunte á Je­
sús, el. cual sabe todo y podra decirle que el Do­
mingo es la primera amonestación, aunque después 
de todo él se tiene la culpa.
Colas dice que si él hizo eso fue por tener más
segura á Nieves, por que como tenia que marchar­
se del pueblo y los padres de ella estaban espe­
rando que él se marchara para venderla, casándo­
la con otro, inventó aquellas cantas con objeto de 
que ningún mozo se atreviera á dirigirse á ella.
Vicentón le recuerda que ya sabe hay hombres 
que apechan con todo, contestando Golas, que no 
ha pasado las fatigas que ha pasado por Nieves 
para'que otro se la lleve.
Rosioa le dice que él se tiene la culpa y Golas la 
manda que no se meta en sus cosas.
Quedan solos Vicentón y Colas y éste le pregun­
ta que si Romo sigue cortejando á su hija y Vicen- 
tón manifiesta que anda encalabrinao con la Nie­
ves, pero que ese no es üe cuidado sino el otro.
Vuelve Golas á preguntarle si ha hecho el reca­
do que le encomendó, contestándole que si, del 
cual tiene señales, pues la seña Serapia cuando se 
lo dijo le insultó y le tiró un mendrugo de pan du­
ro, y al querer evitar el golpe que recibió en las 
narices, se dio un trastazo contra una ventana que 
había detras, haciéndose un chichón, siendo la úni­
ca vez en su vida que le ha hecho daño el pan.
Entra Perico borracho y cantande al son de la 
jota:
Si sientes pasos de burro 
no te asustes que soy yo...
Este manifiesta que viene buscándoles para de­
cirles una cosa que le ha hecho mucha gracia, pre­
gúntale Colas qué es ello y éste contesta que los 
mozos le van á dar un buen rato.
Vicentón le reprende por su borrachera y él le 
dice que no ha tomado más que una gaseosa para 
refrescar.
Golas le manda cuente lo que van á hacer los
mozos, diciendo este que la van á echar una enra­
mada á la Nieves, para lo cual Jaanieo anda reco­
giendo cascaras de huevos y el Pintao y otros es- 
tan buscando huevos para echárselos en su puerta 
por laminera y charradora.
Vicenton le ordena que diga la verdad y éste 
contesta que puede jurarlo.
Aparece Serapia hecha una furia, insultándoles 
Vicenton dice á Oolas que truena, y ella les pre­
gunta qué es lo que tienen que decir de ella, po­
niéndoles de vuelta y media.
Pepico se deflende insultándola también y Sera­
pia dice que parece mentira que se metan con ella.
Todos remedan sus palabras y vanse riendo en­
trando en casa de Colas.
Serapia continua insultándoles y llama á Nieves 
para que vaya en busca de su padre, contestando 
esta que puede acostarse que ella vendrá con él.
Cuando desaparece Nieves, se oye un silvido y 
Colas sale de su casa, pues sabe es la seña que tie­
ne Jesús para hablar con Nieves, cierra la puerta 
y queda la escena á oscuras, se sienta en el pedes­
tal de la cruz y haciendo un cigarro espera,
Llega Jostia al mismo tiempo que de un reloj dan 
las diez, sigue acercándose á la cruz y al silvar de 
nuevo, se da con Colas, que le da las buenas no­
ches con voz bronce. Jesús, todo asustado, corre 
de un lado á otro, y por fin pide socorro; Colas le 
sujeta diciéndole que donde va.
Jesüs cree encontrarse con otro, tranquilizándo­
se al reconocer por la voz á Colas, con el cual quie­
re demostrar que no ha tenido miedo, y que si ha 
corrido era por buscar la casa de Nieves.
Colas le participa que no sale, pues va á haber 
baile y le ha convidado, haciéndole ademan de que 
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puede marcharse de allí pues para nada es necesa­
ria su presencia.
Jesús le contesta que está enterado de lo del 
baile y por si también hay cante, se ha traído el gui 
tarrico, y levantando el tapabocas le ensena un 
trabuco
Colas le dice que él ha traído los hierros, ponién­
dole un cuchillo al pecho y agarrándole el trabucó­
se lo quita y le manda se retire á descansar, ,Jesus 
quiere llevarse el «guitarricc» pero Colas se opone 
diciéndole que está bien en su poder, pues si va con 
él podría destemplarse y sobre todo, que ese ins­
trumento lo toca quien sabe.
Jesús, reprimiendo la colera, se retira y Colás 
le dice que lleve buen viaje.
Salen Vicentbn y Pepico, riéndose déla cobardía 
de Jesús, los cuales han presenciado la escena des­
de la puerta. Vicentbn manda á Pepico que se vaya 
b la taberna para avisarles cuando vengan los de 
la enramada, pues ya tiene cargados los trabueos..
Pepico se rie de la acción de su padre y mafias- 
ta que lo hace porque lo ha comprendido todo y al 
retirarse ve que se acerca la Nieves con su padre y 
les avisa.
Vicentbn prepone á Colas que aproveche esta 
ocasión, entran Fólit© y Nieves, éste saluda, y al 
reconocer á Colas pregunta á Vicentbn qué es lo 
que hace allí, pues no quiere verle cerca de su hija 
puesto que ha prometido cesarla con Jesús.
Vicentbn le pregunta si ella es del mismo modo 
de pensar y Nieves se calla, diciendo Vicenton que 
con su silencio dice bien claro que noestáípor Jesús
Pblito manda á su hija que entre en casa hacién­
dolo los dos.
Quedan solos Colas y Vicentbn y el primero ame- 
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cazando á Polito, dice que le están dando intencio* 
nes de emprenderla con él, á lo cual Vicenton 16 
recomienda paciencia, y le hace entrar on su casa. 
Colas le pregunta qué va á hacer y este le contes­
ta que le ayude á c< locsr unos lazos en las bocaca­
lles para que vayan cayendo los «pajaricos,» entra 
en la casa para cojer los trabucos y una vez en es­
cena les ordena se coloqoen, Coíás subido en un 
árbol, Pepico en la cruz y el, oculto en la esquina.
Aparecen Juan y Romo y al ver que no hay na­
die, se acercan á la puerta de la oasa de Colas, Ro­
mo se dirige á la casa de Nieves, mira por la cerra­
dura y dice: aquí está ella.
Pepico quiere tirar sobre ellos y su padre se lo 
prohibe.
Juanico se une al Romo advirtiéndole que tenga 
mucho ojo, pues se hallan en terreno vedado, ha­
ciendo señas á los mozos para que se acerquen.
Entran los mozos á los cuales conducen Romo y 
Juan hasta la puerta de Nieves y al llegar á ella se 
oyen tres disparos que ponen en dispersión á los 
mozos, quedando algunos cogidos por los lazos a lo 
cual, viendo que no pueden correr piden auxilio.
Se oyen fuertes ladridos de un perro, mientras 




Telón corto de bosque. A la derecha wna erm'ita 
Aparecen grupos de mujeres y hombres engala­
nados como en días festivos. Todos llevan votos y 
velas, demostrando gran cansancio.
—10—
MUSICA
Mujeres Fatigadas, jadeantes, 
sudorosas, anhelantes, 
reventas de tanto andar. 
Ya la cuesta se ha acabado 
y por fia hemos llegado 
donde no creí llegar. 
¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah!
Los hombres cantan lo siguiente: 
No se como lo resisto 
pa cumplir un voto al Cristo 
hace falta devoción.
Sin dejar la roca viva 
to el camino cuesta arriba 
legua y media de un tirón.
¡Oh! ¡Oh! ¡Oh/.Oh/
Mujeres Católicas creyentes, 
devotas fervorosas, 
piadosas penitentes, 
venimos hasta aqui, 
contrita la conciencia 
y al Cristo milagroso 
penosa penitencia 
venimos á cumplir
Los hombres con tono misterioso y dirisfiéndosa 
al publico, cantan 8
Y aqui, entre nosotros, 
debemos deciros 
que en esto que hacemos 
no es todo fervor 
pues siempre esperamos 
que el santo bendito 
nos de generoso, 
¡Ayl 
por uno un millón.
Todos repiten
Fatigadas, jadeantes, etc.
Entran Pepieo, Juanico y Romo, borrachos per­
didos, Repico dando traspiés guiando á los otros. 
Romo y Juanico llevan un palo apoyadopor los ex­
tremos en sus hombros, en el centro de este una 
bota grande de vino tapada con un tapabocas can­
tando lo siguiente:
Ustedes preguntarán
qué buscan aquí estos tres;
no vienen á buscar na
porque vienen á traer.
No han venido porque si,
sin motivo ni razón.®
De por qué han venido aquí
van á dar la explicación.
Pep ¿i es tan milagroso el Griste 
como dicen por ahí.
Romo Que nos haga cuatro cosas 
que le vamos á pedir.
Pep Que haga alcaldes con talento
Jua. Que haga á un fraile hombre de bien. 
Romo Que haga hablar á uua borrica.
Pep Y callar á una mujer.
Todos exclaman:
/Qué cosas dicen estos mocetes!
/Qué disparate! ¡Qué atrocidad!
Ya me temía que estos zoquetes 
hicieran una barbaridad.
Pep Me han contado que una moza 
que á Teruel se fue á servir.
Romo A este santo milagroso 
continuó rezando allí:
Pep Y con tanta fe rezaba 
Jua. Y con tanta devoción,
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Romo Que empezó por ser criada
Pep Y por ama termine
Coro Que cosas dicen, etc.
Todos preguntan por el ermitaño y después de 
uñ rato sale este, ellos inclinan a xsu presencia la 
cabeza como para recibir ia bendición y el ermita­
ño exclama:
«Pao? domine sic semper -vopiscum»
Pepe, Juan y Romo se encojen de hombros y dicen
— Güeno.
El ermitaño manifiesta que el Santo Cristo déla 
Val agradece mucho á bü.s fieles sus pruebas de 
fervor, y lo encarga que en su nombre reciba sus 
votos.
Todos van entregando los suyos, no quedando 
muy satisfecho el ermitaño del valor de ¡os mismos 
á lo que contestan los fieles, que otra vez-será mas.
Se adelanta el tío Quintín y la tia Segunda, dos 
viejos de mas de sesenta años, los cuales tienen un 
aspecto muy simpático. Quintín dice al ermitaño 
que como el año pasado le pidió ai Cristo que le con 
cediera mujer y se lo concedió, vuelven este año 
para pedirlo que no se quede en boda, sino- que ha­
ya también bautizo.
El ermitaño les manda tomen el agua milagrosa, 
ellos entregan su ofrenda y se retiran muy satis­
fechos.
Siguen haoiendkle otras peticiones hasta que se 
fija en los tres de lá bota y íes pregunta que á qué 
han venido, si á dar ó pedir.
Ellos contestan que según, Repico no pide nada 
porque siempre contesta el Cristo «ahórcate» y 
Romo dice que él viene á dar... á dar un consejo al 
santo.
El ermitaño contesta que el santo lo que necesita 
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es dinero, diciéndoles que si traen boto b no y, en­
tonces Pepico, descubre la bota y diee que si, de 
dos cántaros; le dan la bota y él bebe un buen tra­
go, pero al notar que es agua, ellos le manifiestan 
que no tenga ningún reparo, pues es de la charca 
milagrosa.
El ermitaño hace un gesto y se échala mano al 
estomago, los tres se rien y entran en la ermita. 
Colas y Vicentón salen de ella yyen al ermitaño 
que va haciendo gestos, diciendo Vicentbn que será 
alguna broma del zagal, pues siempre ha de estar 
revolviendo. ,
Colas dice que eso es cosa de jovenzuelos y Vi­
centbn manifiesta que él de mozo dio también mu­
cha guerra, pero ahora ya no es nadie. Sí, ya veo 
que lo eres, dice Colas, y sino, díganlo los de la en­
ramada de anoche, pues habrá mozo que tenga los 
pemiles mas salados que un jamón en verano.
Vicentbn contesta que eso será lo ultimo que na­
ga, rogándole Colas que hasta que no acabe con lo 
de la Nieves espera contar con él, éstese ofrece 
desde luego, pero se supone no conseguida que esta 
le quiera despues de lo que hizo con ella, contes­
tando Colas que o poco ha de poder b ha de ser su 
majar, pues asi se lo tiene pedido al Sa >to^ Cristo 
de la Val v supone que Nieves tiene hecha la mis­
ma petición.
Entran Nieves y Bosica.y al ver la primera a Co- 
las, censura la conducta de su amiga al llevarla^á 
presencia de él; Bosica la contesta que ellano sabia 
que octavie e ^lli, y Colas al ver que se quiere re­
tirar la pregunta que si le da mielo su presencia 
contestando ella que le da asco
Vicentbn se va á buscar su hijo y al ver llegar a 
su hija la ordena le acompañe para bascar á su her- 
mano. Colas queda esperándole y se aproxima a la 
ermita.
Al querer entrar Nieves en la ermita Colas la in­
tercepta el paso y cantan este precioso número de 
MUSICA
Colas Siquiera un momento 
me vas á escuchar.
Nieves Aparta, no tengo 
contigo que hablar.
Colas Atiéndeme un instante, 
escucha, por favor.
Mieves Aparta, miserable, 
respeta mi dolor.
No sé como tienes alma 
para mirarme y hablarme, 
ni cómo tengo paciencia 
para vefte y escacharte, 
sin escupir á la cara 
al canalla, miserable, 
que entre cantares de ronda 
arrastraba por las calles 
un nombre, que está tan alto 
que no pudieron mancharle, 
ni la ruindad de tu pecho, 
ni tus calumnias infames:
Colas Es cierto lo que me dices, 
son ciertas todas tus quejas; 
pero/benditas calumnias! 
¡Mil veees benditas sean! 
Si con ellas he log^ade 
que estés soltera a estas fechas 
para venir á borrarlas, 
cumpliendo asi la promesa 
que hice ante ese santo Cristo 
la tarde que ya recuerdas, 
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de hacerte mia ¡mi Nieves! 
si estabas moza á mi vuelta.
Nieves (Si sigo escuchando 
le voy á croer.)
Colas (Me escucha y se calla.
¡Al cabo triunfe!) 
Deja, deja, palomica, 
que en tus ojos pueda ver 
que me engaña mi mañica 
si me niega su querer.
Deja, Nieves, la hermosura 
de tu cara contemplar; 
alza á mi tu frente pura, 






Nieves No te canses;
que no me has de convencer.
Colas Deja, deja, palomica; etc. 
Nieves En sus palabricas pone 
la dulzura de la miel; 
pero tienen sus acciones 
la amargura ae la hiel. 
Por la miel de sus palabras 
no te dejes convencer 
y te saque el miserable 
en sus cantas otra vez.
Colas ¿Por fin me perdonas?
¿Qué dices? ¡por Dios!
Nieves Que no esperes nunca 
lograr mi perdón.
Acabado el numero sostienen un interesante diá­
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logo, en el cual Nieves queda casi convencida y ac­
cede a hablar aquella noche por la reja.
CUADRO TERCERO.
Portalón de una casa de labranza, d la izquierda 
un arcbn grande que permite encerrar dentro a dos 
personas.
Rosóos, se despide de Nieves y esta le encarga al 
ver los cuetes, los meta en el arcbn no los quemen.
Entran en escena Colas y Vicentbn, el primero 
se lamenta de la conducta de Nieves, pues cree ha 
citado a Jesús a la misma hora que a él.
Sigue una bonita escena en donde se suceden va­
rios pasos cómicos proporcionados por Romo, Jua- 
nico y Pepico, entra Jesús diciendo que viene pre­
parado para el baile y sica varias arma5*, Colas le 
da un fuerte susto y al mismo tiempo llega Pólito 
preguntando qué lio es aquel, Colas dice quo se lo 
pregunte á su hija que es la causante de todo, per 
haber citado á dos hombres. ^Nieves contesta que 
solo le ha citado á él.
Entonces Colas le participa á Pólito que él y su 
hija han vuelto á las andadas y se la pide en matri­
monio, Pólito le dice que lo pensará, terminando la 
obra diciendo Colas ñ Nieves:
Le debo una torre al Santo Cristo.
Y ella le contesta: Se la pagaremos a medias.
TELON
Nuestra enhorabuena á los autores de la letra 
gres. Smtiago Oda y el B ichiler Corcha®’/), cor @1 
extraordinario exito alcanzado á la presentación de 
estap^eciósa oblea, como así mismo al «V/.uO' le la 
música señor Barrera.
ARGUMENTOS BE VENTA EN ESTA GASA.
Angelitos al Ci do, Agua.azu 
carillos y agte Alegría de la 
Huerta. Adriai a Augot. .n- 
drónica. Anillo de Hierro, Ar 
te de ser Bonit».Amor en Sol 
fa. Abanicos y Panderetas o 
á Sevilla en el Botijo. Agua 
Mansa Aires Naelonaios 
Balada ae la Luz. Buenas For 
mas..Balido del Zulú. Barbe­
rilio de La vapiés. Buena ven 
tura. Bohemios. Bazar ‘de 
Muñecas. Bibli 'teca Popular 
Copito de Niev . Carrasqui­
lla. Cuadros al Fresen. Curro 
Lopes. Cabo Primero. Cuer­
no de Oro. Chiquita-4e Náge 
ra. Cara del Ktgimiento. Lu 
rro Vargas. Clavel Rojo Cara 
de Dios. Campa none. Cova- 
donga. lindada no Simón, Ca 
potencie Pasco.,; '-ampunas de 
Camón. Corneta de la Partí 
da. Jorreo Int rior. Código 
Penal. Colorín Colora©. ;en- 
greso Feminista Churro Sra 
gas. Chico de la Portera.Chis 
pita ó el Barrio deMaravillas 
Cuadros disolventes.
Dúo de la Africana. D. Juan 
Tenorio. D. Gonzalo de Ulioa 
Detrás del felón. Diamantes 
de la Corona. Dinamita. Do- 
toretes. Debut de la Ramí­
rez. D, Lucas del Cigaral 
El Loco Dios. 31 Pobre Vai- 
bueua.El túnel, iíi Ciego de 
Buena vista» EI S osario de 
Coral, El Alma .¡ex Puebla 
El Premio de B.on-- r. Jál Trae 
no ©Ordo. El Trágala. El Tu­
nela. El Diablo en ei¡ Poder. 
El Rey del Valor. El Húsar 
de la Guardia. El Dominó 
Azul. El Olivar. El General. 
Si jTio Juan. Ei Veterano. 
El Puna© de Rosas. El Dios 
Grande. El Mozo Cruo. El
-Picaro Mundo. El Afina­
dor. El Barquillero. El Estre 
no. El Escalo. El Seductor. 
El Principe Ruso. El Cuña© 
¡le Rosa El Beso de Judas. 
El vals de las Scabras. El 
Tesoro de la Bruja El Iluso 
Cañizares El Marqueito. El 
Bateo. Ei Coco. 41 Porro Chi­
co. Enseñanza Libre. El Dra­
gón de Fuego. El Abuelo. 
El Trébol. MiStiea, El Di­
nero y el Trabaje. El Caba­
llo de Batalla . Elesotra. El 
Ilustre Ricoehes. El Amigo 
del Alma. El huerto del 
Eranees. El Contrabando. 
El Reeluta. El Corral aje­
rio. El Golpe de Estado. El 
Polio Tejada. El Gabinete 
López. El Gallito del Pueblo. 
El Guante Amarillo, El No­
ble Amigo.
Fraseo--Luis Famoso Coli- 
ron. Fiesta de S. Antón Fe­
ria de Sevilla Fonógrafo Am­
bulante Fotografías Animas. 
Flor de Mayo.
Gloria Pura, Gigantes Cabe­
zudos Gimnasio Modelo Ge­
nero. infimo Grandes Corte, 
sanas. Gazpacho Andaluz. 




Jugar con fuego. Juramento 
Juan Francisco José Mar ña 
el Tamborilero. J telele ©ral. 
Jilguera Ofeo.
L& Azstea. La Borracha. La 
B atina Nombra La J»i aja.ua 
Lari&osa. ^a Bartiaroia. La 
Gelosa, La DHíguuei«, Las Es 
trellas. La Boteta de Aioja- 
mieaao. La Buena Moza. Los 
Picaros Celos. La reina del 
Couplet. Luna deMielLaTo-
??e del Oro/Ligerita de Cae­
ces. LaTnnalada La Trapera 
Lohengrin. La Mazorca Roja 
La Boda. Tos Guapos. Los 
Contrahechos. La Cacharre­
ra. La Taz? de Té. La Venta 
de Don Quijote. La Canción 
del NáufragoLucha de clases 
La Cana aro na, Las dos Prin- , 
cesas. Las Barracas. LalMa- i 
Ilorqulna. La Macarena. La : 
Marsellesa. La Revoltosa. La 1 
Solea. Lo Cursi. Los Arras- . 
traoo. Los Alojados. Los Bo­
rrachos, Los Estudiantes,T os ’ 
Figurines. Los Madgyares. | 
Los Timplaos. Las Bravias.
Las Carceleras La’ Inclusera 1 
Lafreina Mora, Los dos pille- i 
tes Los Chicos de la Escuela. 
La Morenita La Coleta del 
Maestro. La Masco ta-
La Marusiña. La' Perla Ne­
gra. Laültima'copla- La Ven 
dimia. La desequilibra;.a La 
Tosca. La Molinera de Cana- 
piel. Los hijos del Mar. La 
Cuna La Torería. La Gober­
nadora, T a Manta Zamorana 
La Nena La Casita Bianca. 
La Polka. de los Pajar;,*,, ue. 
YTimjs.. La Tragedia de P'tTTOt 
La Mava La Poner. Lysistra 
;a. La Va ra de Alcalde Los 
Granujas Les Parrandas L» 
Mulata .La Divisa. Las Grana 
dinas!, jti- Zapatos de Charol. 
La F éja de la Do’ores. Los 
FTtip daños. La Pos ta Ez tVr 
n$a. La Corría d* Toros, i ola 
Montes. Los Charros. Lf rGa 
tita B anca La Borrica I oe 
Campos Elíseo Los Niños 
Llorones. La Manzana de 
Ojo. La Buena Ventura. La 
pena Negra. La t asa de Soco­
rro La Infanta de los Bucles 
de Ore La Mala 8«nbra.
María de los Angeles Moros 
y Cristianos. Mal de Amores 
Monigotes del Chico. Milagro 
de la Virgen Mi Niño. Mariu- 
cl a. Mangas Verdes. Maes­
tro de Obras. Mujer y Reúna 
Miss Helyett. Molinero deSu 
biza M‘ hacéis de reír Don 
Gonzalo. Mar de Fondo.María 
de Pilar Nieta de su abuelo. 
Plantas y Flores. Pepa la 
frescachona. Polvorilla Pepe 
GallardoPresupuestos de Vi- 
llapierde. Piquito de Oro Pa­
tria Nueva Puesto de Flores 
Perla de Oriente. ¿Quo vadis? 
¡Que se va á Cerrar!
Raimundo Lulio. Rey que. 
rabió. Reloj de Lucerna Rei­
na y la Coihedianta
Santo déla Isidra, Siempre 
P‘atras. Solo de Trompa. So­
brinos del Capitán Gran*.. 
Salto del Pasiego San Juan 
de Luz Sombrero de Plumas 
Sandias y Melone,* Su aj< za 
Real.
j Terrible Perez. Tempestad. 
I Tia Cirila. Tempranic?. Tio 
I de Alcalá. Tonta de Capiro- 
! cet- Tribus Salvaje. Trabu 
I lo. Tremenda- Tirador dePa 
' omas. Tamhode Granaderos. 
, Viejecita. Velorio. Viaje de
Instrucción. Venus Saló- Vi-
I vaminíñ'.. TTeneciana-yiila- 
: Alegr*. .- Zar «tijlae. Guerra 
i Santa. Las Hijas de Eva. El
Postillón delaR ja Catalina 
< ádiz El Lego dé S. Pablo. 
Juan José AI Cine rhinifca. 
El Padrino del Nene. El Mal­
dito dinero El Maño. í‘a Se­
creto del Oro La. opa Bncan- 
. tada Los Mosqueteros. La Ola
Verde La Sabalera. La Gue­
deja Rubia La Noche de Re­
yes. La. Pdlla, Maria Luisa 
Ruido de campanas. Verbena 
de la Paloma La Chavala
